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Introducción a la presentación 

 

Buenas tardes. Celebro este espacio conjunto FPB y ACCEP, que me brinda otra 

oportunidad de participar en una actividad epistémica. Junto a Matilde Pelegrí, a 

quien tengo el honor de acompañar, hicimos una minuciosa revisión de los seis 

primeros capítulos del libro. Se trata de un texto magnífico pero denso. Lo encuentro 

complejo, y también cargado de cosas muy importantes. Esto me ha planteado un 

dilema a la hora de preparar la presentación, entre ser didáctico y concentrarme en 

unos pocos puntos, o comentar sin mucha explicación todo lo importante. He optado 

por la segunda alternativa, a sabiendas de que resulta imposible de transmitir con 

total claridad. No aspiro entonces a ser entendido por completo, pero sí a propiciar 

el deseo de abordar el texto motu proprio, con voluntad, entusiasmo y 

determinación. 

 

Por fluidez voy a citar o parafrasear a la autora sin decirlo. Asimismo me referiré a 

la autora por su nombre, o por “ella”, o lo dejaré implícito. 

 

Comencemos pues en la p. 135 con el subtítulo “Varidad” de los goces. Varidad 

traduce el neologismo lacaniano varité, que condensa variedad (varieté) y verdad 

(vérité).  

 

VALIDEZ DE LOS DIVERSOS GOCES3 

 

                                                           
1 Colette Soler, Colegio Clínico de Paris. Curso 2017-2018. Ed. de los Foros Hispanohablantes de la 
IF-EPFCL. 
2 Este es el texto presentado en el Seminario Interno FPB-ACCEP el 23/02/2022. No es un trabajo 
para ser publicado. La mayor parte está conformada por fragmentos de texto copiados de manera 
literal o parafraseados, sin señalarlo. Así pues, no siguen las normas de estilo (APA u otras). Se 
compartirá con los asistentes al Seminario tan solo como una posible guía de lectura, en el entendido 
de su carácter informal. 
3 Los subtítulos escritos en mayúscula no están en el texto. Corresponden a la manera en que agrupé 
el capítulo para facilitar su exposición. 



 
 

 

CS comienza diciendo que luego de haber mostrado el alcance universal de lo que 

aporta el psicoanálisis, ahora quiere indicar cómo este aclara nuestra realidad 

contemporánea. Al respecto dice que podemos visualizarlo evaluando hasta qué 

punto los discursos del tiempo y el inconsciente hombrealmenosuno (hommoinsun) 

regulan ambos el cuerpo.  P. 135.  

 

Con lo de los discursos se está refiriendo no a los de Lacan, sino a los discursos 

que operan en una época determinada. Yo diría, por ejemplo, el discurso de la 

ciencia, el de la Ilustración, el igualitarismo, la globalización, etc.   

 

Con relación al neologismo hombrealmenosuno (hommoinsun), como acaba de 

explicar mi antecesora, este hace referencia al todo fálico (p. 126), el cual se funda 

en el menos-uno constituyente del “decir que no”, que hace falta para constituir el 

”todo” del para todo hombre. 

 

Dice luego CS que el orden del discurso rige la erección de un cuerpo socializado, 

uno que convenga al lazo social que otros cuerpos también habitan. Esto repercute 

en los sujetos, y es lo que el psicoanalista recoge en la clínica. 136. 

 

Ahora, también lo inconsciente regula el cuerpo. El psicoanálisis freudiano reveló 

los fantasmas inconscientes del sujeto, que no son fenómenos de cuerpo pero 

soportan el deseo y orientan sus vectores hacia el goce de cuerpo. Este atañe al 

inconsciente, que habla “con el cuerpo”, su saber afecta al cuerpo4. P. 136. 

 

El inconsciente determina entonces lo más específico que tiene uno5: sus 

significantes y su lógica, la cual se considera abstracta, pero le dan forma al cuerpo, 

que se considera concreto. Le dan forma a sus síntomas. P. 136. 

 

EL INCONSCIENTE PRODUCE GOCES 

 

Continuando, en la p. 137 expresa dos tesis de gran peso, siguiendo a Lacan. 

Primero, dice que el inconsciente estructurado como un lenguaje tiene su lugar en 

el cuerpo, el cuerpo “lugar del Otro” (Radiofonía). Recordemos que Freud trató de 

ubicarle al inconsciente un lugar físico, Lacan por un tiempo lo ubicó en el lenguaje.  

 

                                                           
4 Dice también que no afecta al sujeto. A mí en particular me cuesta aceptar esta tesis, visto que los 

significantes del saber inconsciente están incorporados al lenguaje, y por tanto al sujeto. Pero esta 

sería una pregunta para la autora, por lo que sigo adelante. 
5 ¿La persona, el individuo, el sujeto?... 



 
 

 

Segunda tesis, dice que el inconsciente es productor de síntomas particulares, y 

que es “corpo-disidente”, no sigue la corpo-rrección del discurso. P. 136. 

 

Ahora, con relación a estos, los síntomas, comenta que el discurso del amo 

estigmatizaba la disidencia de los síntomas del cuerpo como patología. Nuestro 

tiempo, por el contrario, está marcado por el aumento de la variedad de los goces 

que, en lo sucesivo, tienen carta de ciudadanía. A falta de la norma del amo-padre, 

todos estos goces cuyas particularidades fueron llamadas perversas, es decir 

patológicas, renunciaron a las provocaciones de la trasgresión para exigir el 

reconocimiento paritario. Esto es particularmente evidente en el caso de la 

homosexualidad, al menos en nuestro entorno. P. 137. 

 

Dice entonces que esto promete nuevas luchas en lo que llama “la guerra de los 

goces”, y menciona un artículo en la revista Liberation sobre un hombre, homo 

declarado, que pretendía ir a la guerra contra la heterosexualidad. En una búsqueda 

rápida intenté ubicar el artículo. No lo conseguí, pero el número y el subido tono de 

los trabajos en contra de la heterosexualidad me dejaron un atemorizado. (En tono 

humorístico: No tanto como para cambiarme de bando, pero sí para ser más 

cuidadoso al mirar a las chicas). P. 138. 

 

RASGO UNARIO Y GOCE  

 

Pasa ahora a una consideración del orden de la linguistería (neologismo lacaniano 

que condensa lingüística, lengua e histeria). Dice que Lacan, al nombrar el 

inconsciente con el término de parlêtre, lo promueve como un universal que para 

todo hablante vuelve la vida difícil, porque el goce resulta negativizado y 

fragmentado por el significante, “castrado” dice Lacan, excluyendo la relación para 

siempre, en todas partes y para todos. P. 138. Aclaro que es negativizado en el 

sentido de pérdida de goce, y fragmentado por la naturaleza discontinua del 

significante.  

 

En este mismo párrafo CS aclara que habla de lo universal aludiendo a los 

desarrollos de Jean-Claude Milner al respecto. Milner es un lingüista y filósofo 

francés que forma parte de una generación inspirada en su juventud por el maoísmo 

(En tono humorístico: al parecer de eso se curó por completo…). Sobre Milner me 

permito recomendarles un interesante artículo suyo titulado “Lacan, el judío”, 

disponible en Internet6. Extraigo una cita, tan solo como muestra: “Es necesario que  

 

                                                           
6 http://revistavirtualia.com/articulos/283/estudios/lacan-el-judio  

https://es.frwiki.wiki/wiki/Linguiste
https://es.frwiki.wiki/wiki/Philosophe
https://es.frwiki.wiki/wiki/France
https://es.frwiki.wiki/wiki/Mao%C3%AFsme
http://revistavirtualia.com/articulos/283/estudios/lacan-el-judio


 
 

 

el significante todo, en todos sus usos y bajo todas sus formas, no señale jamás 

una solución, sino siempre un problema”. Interesante, ¿no? 

 

Acerca de los desarrollos de Milner sobre lo universal mencionado por CS, cito a 

Sebastián Waingarten: 

Según Milner la lengua es el soporte de lalangue en su carácter de no-todo. 

Implica que del lado de la lengua se produce una imposibilidad por el hecho 

de que la lingüística, al autorizarse a emitir proposiciones universalizantes 

acerca de ella […], debe permitir la construcción de una existencia que las 

niegue (según la exigencia de falsabilidad); y a la vez que, del lado de 

lalangue, siendo imposible la construcción de cualquier límite que la 

circunscriba, también lo es la de cualquier operador universal lícito7 

 

(Nota humorística: Sé que no entendieron mucho, es solo intentando motivarles a 

investigar. Esto me hace recordar a una amiga que decía: Esto está muy claro, 

vamos a complicarlo un poco. Bueno, en este caso sería: Esto está bien complicado, 

pero todavía podemos complicarlo un poco más.) 

 

Volviendo a nuestro texto, en la p. 138 dice CS que el parlêtre inscribe en sus rasgos 

unarios la contingencia de los acontecimientos de goce que suplen la relación 

(rapport) en el encuentro de los cuerpos. Al respecto refiere que Lacan aportó “la 

función del rasgo unario, es decir, la forma más simple de la marca, que es el origen 

del significante propiamente dicho.”8, el origen entonces de los significantes propios 

de un inconsciente dado, y que emergieron por casualidad en las contingencias de 

la vida como inscripción de un “acontecimiento” de cuerpo. P. 138. 

 

Resume entonces CS diciendo que hay tres niveles en los que se pone en juego la 

relación con el cuerpo: el a priori, que es el decir de los padres con relación al niño 

o niña, el a posteriori que impone el discurso con relación al sexo y, tercero, el nivel 

de los goces de cuerpo efectivos. P. 139. 

 

De los rasgos unarios dice que ellos no deben gran cosa a la palabra del sujeto. 

Entre, por un lado los significantes del sujeto – abordados con la noción de 

identificación – que van del ideal del Yo al Φ y, por el otro, los de su inconsciente 

incorporado que afecta a su cuerpo, pues bien, eso no hace cadena, hay una 

barrera. Es lo que está en el piso inferior del discurso analítico: 

                                                           
7 Sebastián Waingarten (2002). Lingüística y Psicoanálisis según Jean-Claude Milner. Disponible en 
https://www.lacan.com/symptom6_articles/linguistica.html  
8 El reverso del psicoanálisis, p. 49 

https://www.lacan.com/symptom6_articles/linguistica.html


 
 

 

 

  
P. 139.  

 

Es de notar que en este piso inferior el inconsciente está en ambos lados, pues las 

identificaciones fundamentales, sea del ideal del Yo o del Φ9, estos significantes 

forman parte de los cimientos inconscientes de los sujetos. Hace falta un análisis 

para hacerlos pasar a la conciencia. Al lado izquierdo tenemos el inconsciente-

saber, que es algo distinto para Lacan. Está hecho de lalangue propia del sujeto y 

se manifiesta por los síntomas que se descifran. Pp. 139-140. 

 

Ahora: de este desciframiento el sujeto puede percibir en un análisis la presencia 

de este éxtimo que es el inconsciente, pero sin dejar de ser superado por él. Es un 

poder externo que lo somete. P. 140.  

 

En este punto hay una tesis que en particular me interesa: Dice CS que se entiende 

entonces los afectos imprevisibles que se mantienen al final de un análisis como 

traducción subjetiva de la división estructural del sujeto. Quizás más adelante 

intente rastrear esto en algunos testimonios de finales de análisis. Por los momentos 

solo puedo en mi propio caso reportar un elemento de lalangue revelado en sueños 

después del final. Tiene que ver con la pronunciación de mi nombre y el goce que 

me produce según la voz que lo pronuncie. Bueno, solo lo menciono, no tengo ahora 

espacio para extenderme. P. 140. 

 

SÍNTOMAS Y EQUÍVOCOS 

 

Retomando el hilo acerca de los síntomas, dice CS que Freud pensaba que estos, 

especialmente la impotencia y la frigidez, podían resolverse por la elaboración 

analítica del sujeto con el Otro10. P. 140-141. 

 

                                                           
9 Lacan, Seminario 4, Las relaciones de objeto. Clase 10, La identificación con el falo, 6 de Febrero 
de 1957. De allí extraemos una cita como ilustración: “En el travestismo, el sujeto se identifica con 
lo que está detrás del velo, con el objeto al que le falta algo. […] —el travestido se identifica con la 
madre fálica, en la medida en que esta, por otra parte, vela la falta de falo.”  
10 En la hipótesis freudiana la norma de la heterosexualidad era solidaria de la norma paterna, estaba 
ligada a un deseo a la vez sexual y social, que se transmitía por el juego de las identificaciones del 
trío edípico. 



 
 

 

Lacan tomó el relevo con “el deseo es el deseo del Otro”. Pero el deseo no es el 

goce, no basta para determinar el del síntoma, y la clínica testimonia que el goce no 

siempre sigue al deseo. En verdad el goce sexual no está regulado por los 

determinantes del sujeto, ni por su demanda, ni por su deseo – que sin embargo 

hace falta para hacer (relation) sexual supletiva del (rapport) – sino por su 

inconsciente-lenguaje incorporado. P. 141. 

 

Hay que concluir entonces que para actuar sobre los síntomas del cuerpo hay que 

situarse en el plano del lenguaje inconsciente con sus equívocos, en el plano de la 

motérialité surgida de las marcas accidentales de los acontecimientos de goce 

corpo-disidentes. P. 141. 

 

Comprendemos así por qué Lacan acabó poniendo el acento en los equívocos. En 

la clínica analítica de los síntomas disidentes del goce venidos de los rasgos 

unarios, que objetan toda norma de goce, no hay más que una fuente para operar: 

los equívocos lenguajeros, que no tienen nada que ver con las identificaciones del 

sujeto. Lo que se escribe en el piso inferior del discurso marca netamente ese hiato. 

Pp. 141-142. 

 

CÓMO QUEDA EL UNO DEL DISCURSO 

 

Con este planteamiento Lacan da cuenta de lo que se impone en el discurso actual. 

Aclara el cambio radical del estatuto del Uno en el campo social que se produce con 

la ciencia, y que va en paralelo con la reformulación del Edipo freudiano. P. 142.  

 

Esto se refiere a que el Uno del discurso ya no es el Uno unificador del amo que 

hacía a todos caminar al mismo paso, al compás. Por ello el cuestionamiento hoy 

en aumento de todos los unos unificadores: el estado, la democracia, incluso la 

ciencia. Pp. 142-143.  

 

Los cuatro discursos de Lacan no han desaparecido, pero estos discursos no 

subsisten más que en células dispersas y más o menos herméticas. Pp. 144-145. 

 

En lo que respecta al psicoanálisis, este apunta a la extensión, pero no hay que 

confundir esto con éxito del discurso analítico, como tampoco hay que confundir el 

éxito del psicoanálisis con su extensión. Comenta CS que el entusiasmo es mayor 

donde la formación analítica es a veces inexistente, donde las curas psicoanalíticas 

apenas comienzan y donde la formación de los analistas es letra muerta. P. 144. 

 

 



 
 

Dice entonces CS que el entusiasmo del hablante se dirige primero a la promesa, 

no a la efectividad. P. 145.  

 

Bueno, sabemos que es así. Basta con observar los entusiasmos que despiertan 

los discursos políticos, incluso entre algunos psicoanalistas. Estas aseveraciones, 

coinciden con reflexiones hechas por mí en diversos espacios y ocasiones, y que 

no siempre han sido bien recibidas. Por supuesto, las ideas tienen un peso y reciben 

una acogida dependiendo de quién las sostiene. Y está bien que sea así, pero no 

por ello vamos siempre a callar por en aras de una comodidad acrítica. Es algo que 

le debemos a la Escuela y a nosotros mismos.  

 

Volviendo al texto, menciona CS que Lacan evocó otro entusiasmo, el del final del 

análisis, que no puede ser el mismo, y del que pensaba que era más bien raro. Se 

entiende, el entusiasmo del final de análisis viene de un largo recorrido de 

encuentros con lo real y su elaboración por lo simbólico en el marco del dispositivo 

analítico, no como los entusiasmos religiosos y los políticos, que vienen de lo 

imaginario y de la identificación. P. 145.  

 

LA PAREJA DE SUPLENCIA 

 

En  la p. 145 tenemos el subtítulo La pareja de suplencia, en el que la autora 

menciona que muchos textos de Lacan atañen a la pareja, específicamente a la 

heterosexual11. P. 145.  

 

Pasa a hablar de la Disimetría de esta pareja, y comenta que Freud la estableció 

con su famosa pregunta sobre ¿qué quiere la mujer? Para el hombre no se la porque 

la respuesta de estructura está ahí. La heterosexualidad parece sostenerse en las 

fórmulas de la sexuación del lado en que hay la excepción del decir que no. Cada 

uno de los hombresalmenosunos (hommoinsuns) quiere como todos los demás un 

objeto que sea el garante de su castración. Su deseo apunta al complemento de 

esta, previsto por el fantasma. P.146. 

 

En el caso por caso podemos preguntarnos cómo se fabricó el partenaire tipo por la 

vía del escenario de su fantasma y los equívocos del lenguaje. Pero la clínica no es 

solo el caso por caso, sino la estructura de los tipos de casos. Ahora, el hombre ex-

siste, y hay por tanto una clínica posible del hombre. ¿Comporta esto que su objeto 

sea necesariamente heterosexual? Conocemos por adelantado la respuesta, a la 

que llegará  más adelante. Pp. 146-147. 

                                                           
11 Recuerda los principales: de 1958, La significación del falo e Ideas directivas;  1970, Radiofonía; 
1972, El atolondradicho; 1972-73, Aún 



 
 

 

En cuanto al lado femenino, Lacan da una respuesta a la pregunta de Freud. 

Llamándola notoda, La barrada, Lacan indica que no hay una única respuesta a la 

pregunta, que por ende esta respuesta solo se puede dar caso por caso. No hay 

universal de la mujer significa que no hay una clínica de La mujer. CS formularía la 

pregunta freudiana así: no12 siendo notodas, ¿qué pueden querer las mujeres en 

tanto que repartidas posiblemente cada una entre la función fálica y lo que de esta 

se sustrae? P. 147. 

 

El esquema de la pareja heterosexual, que corresponde a las fórmulas de la 

sexuación, visualiza la disimetría. P. 148. 

 

 
 

Se trata del esquema de las dos mitades que supuestamente no se enredan 

demasiado en su coiteración13 que suple la relación que falta. La pareja del 

hombrealmenosuno y de la notoda, es decir del Uno fálico y del Otro con mayúscula, 

repartido cada uno en las dos partes del plano. P. 148-149. 

 

¿Cómo se construye esta pareja de suplencia? Las flechas indican el trayecto de lo 

que Freud llamó la libido, que empuja hacia una “condición de complementariedad” 

de la falta subjetiva. Pero las fórmulas de sexuación escriben otra cosa: las 

identidades sexuales a partir de los dos tipos de goce con su lógica respectiva. P. 

149. 

 

Freud definía las identidades sexuales a partir de las identificaciones edípicas y sus 

efectos en el amor o el deseo, y las consideraciones sobre los efectos en el cuerpo: 

frigidez, impotencia, síntomas diversos que se derivaban de ellas. A estas 

identificaciones Lacan agrega en sus fórmulas la elección de goce de los sujetos, 

que optan por el todo fálico o por el notodo. P. 149. 

 

                                                           
12 Este “no” creo que sobra. En este caso no creo que sea un error de traducción, sino de 
transcripción de la clase de CS (en el original en francés, por supuesto). 
13 Del neologismo lacaniano coiteration, que condensa “coito” e “iteración”. 



 
 

Encontramos un homólogo de esta elección en Freud con habla de una extraña 

opción primaria con respecto a lo sexual como goce de cuerpo14. Primaria quiere 

decir que no se puede dar cuenta de ella, es un dato que es como sin razón. Así 

pues, opción de goce en la base de cada neurosis. P. 150.  

 

Ahora, estas presentaciones de goce son independientes de la elección de objeto, 

del sexo de la pareja. El mismo Lacan coloca en ambos lados tanto a hombres como 

a mujeres, y en el lado del todo fálico a heteros, a homos, empezando por la filia 

griega, la ética del soltero estilo Montherlant15, los histéricos, todos los “fuera de 

sexo”, e incluso algunos místicos como Angelus Silesius16.  

 

Las fórmulas de la sexuación, si bien indican que por el lado hombre hay castración 

para todos, dejan sin embargo incólume la cuestión del partenaire, en especial de 

su sexo. Por lo tanto no bastan para asegurar el objetivo de obtener “dos mitades 

tales que no se enreden demasiado en la coiteración.” P. 150. 

 

Para concluir este resumen comento brevemente dos respuestas de CS a preguntas 

durante el seminario, ubicadas en la sección de Discusión de este capítulo VI. 

 

La primera es relativa al sueño de la bella carnicera, en que comenta que ambas 

mujeres se sirven de un pequeño objeto “postizo” (el caviar, el salmón) que en 

realidad les resulta indiferente, para atrapar otra cosa, el interés del hombre17. En 

las fórmulas de la sexuación, la flecha que parte de La barrada hacia el falo, va no 

hacia el significante fálico, sino hacia el órgano erecto. Es el equivalente en cierta 

forma de la causa de deseo en el hombre, el objeto a, en este caso el falo erecto. 

Hay en ambos una relación con un plus-de-gozar localizada en una causa parcial. 

P. 153-154.  

 

 

                                                           
14 “Aversión” en la histeria, captación, “demasiado placer” en el obsesivo. 
15 Henry de Montherlant (1895 - 1972), fue un novelista, ensayista, autor dramático y académico 
francés. Se suicidó tragándose una cápsula de cianuro y simultáneamente disparándose un tiro en 
la boca, por miedo que el cianuro no hiciera efecto (Nota humorística –perdonando el humor negro: 
Montherlant quería asegurarse de que su acto fuese bien logrado –referencia al comentario de Lacan 
acerca del suicidio como el único acto logrado). Entre sus obras está la novela “Los solteros” (1934). 
Lacan define la ética del soltero a partir de Montherlant en su texto Televisión, haciendo alusión a un 
goce solitario. También menciona a este autor en el mismo escrito con relación al suicidio.  
16 Angelus Silesius (1624 - 1677), fue un poeta, teólogo y médico alemán, autor de epigramas 
representativos de la literatura barroca y el misticismo centro-europeo. La más importante y conocida 
de sus obras es El Peregrino Querúbico. Como entusiasta converso publico múltiples obras contra 
el luteranismo y la Reforma protestante. 
17 . Esto entra en la estrategia de la mascarada, de darse aires de mujer. Pero la relación con el plus-
de-gozar hay que precisarla. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Francia
https://es.wikipedia.org/wiki/Cianuro
https://es.wikipedia.org/wiki/1624
https://es.wikipedia.org/wiki/1677
https://es.wikipedia.org/wiki/Teolog%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Epigrama
https://es.wikipedia.org/wiki/Literatura_barroca
https://es.wikipedia.org/wiki/Misticismo
https://es.wikipedia.org/wiki/Luteranismo
https://es.wikipedia.org/wiki/Reforma_protestante


 
 

 

En la segunda respuesta precisa que el objeto a esencialmente es un objeto que 

falta. En Freud está la noción del objeto perdido originariamente. Es una paradoja 

porque nunca se poseyó. En Lacan el objeto a designa primero la falta. Por el hecho 

de que hay esta falta hay un intento de taponarla, es decir la búsqueda de un objeto 

complementario. Por el lado de los complementos, que escribimos también a, hay 

grandes variedades. Por eso Lacan pudo decir que los objetos “a” a los que apunta 

el deseo son señuelos, en el sentido de que el deseo mismo no tiene objeto propio. 

P. 155. 

 

Bien, acá terminamos, gracias por su atención. 

 

Barcelona, 23 de febrero de 2022. 

 


